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PUNTOS DE VENTA EN MADRID. 
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CaraLoco de las obras dramáticas de la proptedad del CircuLo 
Liverario ComerciaL, estrenadas últimamente en los Teatros de 


esta corte. 


DKRAMAS 
EN TRES o MAS ACTOS* 
¡Redencion!! 
Rioja. 
Muger y madre. 
El curioso impertinente. 
La aventurera. 
La pastora de los Alpes. 
Felipe el Prudente. 
Dios, mi brazo y mi derecho. 
El fénix de los ingenios. 
Ricardo Ill. 
Caridad y recompensa. 
El donativo del diablo. 
La hija de las flores ó todos 
están locos. 
El valor de la mujer. 
La fuerza de voluntad. 
La máscara del crímen. 
La Estrella de las Montañas. 
La ley de raza. 
Sancho Ortiz de las Roelas. 
Andrés Chenier, 
Adriana. 
La ley de represalias. 
El ramo de rosas. 
Caibar, drama bardo. 
El Trovador, refundido. 
Cristobal Colon. 
Un hombre de estado. 
El primer Giron, 
El Tesorero del 
El Lirio entre Zarzas. 
Isabel la Católica. 
Antonio de Le1ya. 
La Reina Sara, 

Ultimas horas de un Rey. 
Don Francisco de Quevedo. 
Juan Bravo el Comunero . 

Diego Corrientes, 

El Bufon del Rey. 

Un Voto y una venganza. 
Bernardo de Saldaña, 

El Cardenal Y el ministro 
Nobleza Republicana. , 
Mauricio el Republicano. 
Doña Juana la Loca. 

El Hijo del diablo 

Saru. 7 
García de Paredes. 
Boabdil el chico. 
El Fuego del cielo, 
Un Juramento, 

El Dos de S 


Mayo a 
Koberto el Normando. 


Rey. 


COMEDIAS 
EN TRES ó MAS ACTOS. 


El agua mansa. a 


Un infierno ó la casa de huéspe- 
es. 


El duro y el millon. 
El oro y el oropel. 


El médico de cámara. 

Un loco hace ciento. 

La tierra de promision. 

La cabra tira al monte. 

Sullivan. 

El peluquero de Su Alteza. 

La consola y el espejo. 

El rábano por las hojas. 

Tres al saco... 

Un inglés y un vizcaino 

A Zaragoza por locos. 

Los presupuestos. 

La condesa de Egmont. 

La escuela del matrimonio. 

Mercadet. 

Una aventura de Richelien. 

Deudas de honor y amistad. 

Merecer para alcanzar. 

Para vencer, querer. 

Los millonarios. 

Los cuentos de la reina de Na- 
varra. 

El hermano mayor. 

Los dos Guzmanes. 

Jugar por tabla, 

Juegos prohibidos. 

Un clavo saca otro clavo. 

El Marido Duende. 

El Remedio del fastidio. 

El Lunar de la Marquesa. 

La Pension de Venturita. 

¡Quién es ella? 

Memorias de Juan Garcia. 

Un enemigo oculto. 

Trampas inocentes. 

La Ceniza en la frente. 

Un Matrimonio á la moda. 

La Voluntad del difunto. 

Caprichos de la fortuna. 

Embajador y Hechicero. 

A quien Dios no le dá hijos... 

La nueva Pata de Cabra. 

A untiempo amor y fortuna. 

El Oficialito. 

Ataque y Defensa. 

Ginesillo el aturdido, 

Achaques del siglo actual. 

Un Hidalgo aragonés. 

Un Verdadero hombre de bien. 

La Esclava de su galan. 

Pecado y expiacion. 

Fortuna te dé Dios, Hijo 1 

No se venga quien bien ama. 

La Estudiantina. 

La Escala dela fortuna. 

Amor con amorse paga. 

Capas y sombreros. 

Ardides dobles de amor. 

El Buen Santiago. 

¡Ya es tarde! 

Un cuarto con dos alcobas. 

¡ Lo que es el mundo | 

Todo se queda en casa. 

Desde Toledo á Madrid. 

El Rey de los Primos. 


Quien bien te quiera te hará 
llorar. 


Marica-enreda » 

Flaquezas y Desengaños. 

La Amistad olas Tres épocas. 
El Diablo las carga. 



























































EN DOS ACTOS. 


Los pretendientes del dia. 

Los dos amores. 

Deudas del alma, 

Pipo ó el Principe de Moute- 
cresta. 

Las diez de la noche. 

El Congreso de Jitanos. 

El Preceptor y su muger» 

La Ley Sálica. 

Un casamiento por hambre. 

Antes que todo el honor, 

¡Un divorcio] ¿ 

La hija del misterio» 

Las cucas. 

Gerónimo el Albañil. 

María y Felipe. 


LAS AVISPAS, 


COMEDIA EN UN ACTO, Y EN VERSO, 
ORIGINAL DE 


DON JOSÉ JOAQUIN VILLANUEVA, 
-.. 


Representada por primera vez con estraordinario aplauso en 
el Teatro del Principe de esta córte, en 24 de Diciembre de 
1853, 





MADRID. 
(WPRENTA Á CARGO DEC. GONZALEZ: CALLE DEL RUBIO, N.? 5). 
1854. 
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AL SEÑOR 


D. NARCISO CANIZARES Y MARTINEZ, 


en prueba De sincera amistad 


EL AUTOR. 


121799 


Digitized by the Internet Archive 
in 2021 with funding from 
University of North Carolina at Chapel Hill 


https://archive.org/details/lasavispascomedi0Ovill 


Esta obra es propiedad del CIRCULO LITERARIO 
COMERCIAL, que perseguirá ante la ley al que sin su 
permiso la reimprima, varie el titulo, ó represente en al- 
gun teatro del reino, ó en alguna sociedad de las forma- 
das por acciones, suscriciones ó cualquiera otra denomi- 
nacion, con arreglo á lo prevenido en las Reales órdenes 
de 8 de Abril de 1839, 4 de Marzo de 1844, y 5 de 
Mayo de 1847, relativas á la propiedad de obras dramá- 
Licas. 

Se considerarán reimpresos furtivamente todos los 
ejemplares que carezcan de la contrascña reservada que 
se estampará en cada uno de los legítimos. 


PERSONAS. ACTORES. 


TERESA o o Doña CRISTINA OSSOR10. 
DOÑA REGINA... ... .. Doña JuAna RIDAUñA. 
DON RUFINO PATALLANA. Dos ManueEL Ossor10. 
DON CÁNDIDO MORALES. Don FerxaNnbo Ossori0. 


DONPFIUAN? SOI DES Don VicToRIANO TAMAYO. 
EL . TIO, CUCANDO. ... . - Don JosÉ ALISEDO. 
MIRANDA:<de sl. baboiconer. Doy MANUEL SORZANO. 
LORTIO ea Don ANTONINO BERMONET, 


Mozos.—Mozas y gentes del pueblo. 


La escena pasa en un pueblo de la provincia de 
Segovia. 


Plaza de un pueblo pequeño.—En primer término á la de- 
recha la casa de ayuntamiento, con puerta y ventana 
practicables.—A la izquierda la casa del alcalde, que 
está enlazada por un trozo de barda alta á la del tio Cu- 
cando, que ocupa toda la izquierda del fondo.—Al lado 
eslerior de la barda hay un peral, y en el centro de la 
plaza una fuente. —Dos bancos y una mesa con recado 


AGTO UNIGO. 


de escribir en el pórtico del Ayuntamiento. 


LORITO. 


MIRAND. 


LORITO. 


MIRAND. 


LORITO. 
MIR AND. 


(1) Desde el principio de esta escena y durante la represen— 
tacion de la comedia, los actores no cesan de defenderse de las 


ESCENA PRIMERA. 


MIRANDA.—LORITO. 


(Saliendo de casa del alcalde y dirigiéndose d 


la de ayuntamiento.) 
Mi... mi...randa? (Tartamudeando.) 
(Asomándose á la ventana. 

Qué? 

Va... vamos 
an... an... tes que aca... Ca... cabe 
el convite. 

Estoy poniéndome 
las calcetas de mi padre. 
Bas... ta... ta de requilorios. (1) 
Pues quieres que vaya á darle 
los dias á su merced 
con los tobillos al aire? 
Y di, Lorito, ¿qué tal 
se porta el señor alcalae? 


avispas siempre que el diálogo lo permita. 


LORITO. 


IMIRAND. 


LORFrOo. 
MWMIRAND. 


Lontro. 


MIRAND. 
LorITO. 


MIRAND. 


LorITO. 


MIRAND. 


LoRITO. 


MIRAND. 


pS QA 


Mi... mi tio Rufi... fino 
es un poco ca... Ca... cafre; 
pero no es ruin. De manera 
que el convite ha sido en grande. 
Alli están las boticarias, 
Gil, D. Cándido Morales 
y su mujer; Juan Carpanta ; 
Zamarro; Cabestro; el Fraile; 
el Chivo; la Espantanovios; 
la Curra... D. Juan Linares... 
Para que faltara ese... 
Aqui vino 4 tomar aires 
y se ha ido enamoricando 
de la chica del alcalde. 
Qué va á que se ea... ea... casan? 
Calla, hombre, qué ha de casarse! 
Don Juan es un señoron 
y ella... es hija de su padre. 
Pe... pero como le ha dado 
á Teresa por tratarse 
con señoronas de rumbo 
se ha hecho toda una elegante. 
Pero acabas? 
(Saliendo.) 

Ya estoy listo. 
Chi... chico, te vienen grandes 
las calcetas. 

Es que ogaño 
he perdido muchas carnes. 
Desde que soy alguacil 
no he descansado un instante. 
Si el ser uno de justicia 
es el mayor disparate..! 
(Sacudiéndoselas de la cara.) 
Dia... diablo de avispas..! 

Deja, 
que ayer mañana á Morales 
le dictó tu tio un bando 
para que al punto se tapen 
los avisperos. 
DORDUES e 

ese, si el peral no cat... 
Pues se cortará y tendrá 


Uy 


el ciego que fastidiarse; 
si es que á presidio no va 
por lo de anoche. Qué lance! 
Too el ayuntamiento estamos 
por eso dados al diantre. 
Lor1ro. Es... es... verdad lo del tiro? 
MiranD. Y tanto. 
Lori1ro. Y ma... mató á alguien? 
MiraND. A uno dicen que maló, 
pero creo que huyó el cadáver. 
Calla... si no me equivoco 
ya dió el convite remate. 
Lor:ro. No... no... que no. Si has lardado 
dos horas en arreglarte. 
MikAND. Y yo que queria lucir 
las calcetas de mi padre!.. 


ESCENA ll. 


Don Rurino.—D. CánbibO.—D. JUAN.—TERESA.—DOÑA 
ReEGIiNA.— Mir ANDA .—LorITO.—MOZOS Y MOZAS del pue- 
blo que se distribuyen por la escena formando diferen- 
tes grupos. Los que ocupan el lado del peral no cesan 
de sacudirse las avispas. 


Rurixo. Hicimos lo que supimos, 
señor don Juan. 

JUAN. Es bastante. 

Rurino. Por lo demas usted vea 
de lo que serán capaces 
zagalas como la nuestra, 
como la pinta, zagales : 
honrados como Dios manda, 
pero como yo salvajes. 

JUAN. No por Dios... 


RUFINO. Yo soy muy franco. 
JUAN. Bien:".:peról + 
RuUFINO. Y áfé de alcalde, 


juro que aqui no hay quien sepa 


A) 


deletrear un romance. 
(A don Cándido.) 
Miento yo, señor maestro? 
CÁNDIDO. Tiene usted razon en parte: 
mas tambien van á mi escuela... 
Rurixo. Cuatro ó cinco perillanes 
que adelantarian mas 
labrando los olivares. 
JUAN. Siempre es buena la instruccion. 
Rurino. Buena... buena!... Y de qué vale? 
El escribir y el leer 
vuelve á los hombres orales. 
Mi difunto hijo Bartolo, 
que pesaba dos quintales, 
en cuanto se dió á los libros 
se me quedó como un najpe, 
y á los quince años y medio 
el requiem le cantó el sacris. 
—Señor maestro, dije entonces 
a don Cándido Morales, 
si enseña usted á mis hijos, 
le soplo á usted en la cárcel.— 
Ni mi padre ni mi abuelo 
supieron jamás la hache 
y vivieron cada uno 
mas de ochenta navidades. 
Yo tampoco entiendo jota, 
sé firmar, y esto es bastante. 
(A Teresa.) 
Fortuna te dé Dios, hija, 
que el saber poco te vale. 
JUAN. Ese es un refran, y son 
mentira muchos refranes. 
REGINA. (Sacudiendosela.) 
Ay!.. ay!.. ay!.. Maldita avispa! 
MIRAND. Quiere usted que se la saque? 
ReGINA. No señor. 
MIRAND. Bien. Lo decia 
por si era salva la parte. 
Teresa. (Aparte á don Cándido.) 
Pareció la carta? 
CÁNDIDO. (1d. á Teresa.) 
No. 


A 


Teresa. Nos descubrirán ? 
CÁNDIDO. Quién sabe. 
TERESA. Suceda lo que suceda, 
silencio por Dios?!... 
CÁNDIDO. | Soy mártir. 
JUAN. (A don Rufino.) 
Conque repito; estas mozas 
quieren bailar esta tarde. 
Rurixo. Por suya tienen la plaza. 
JUAN. (A los mozos.) 
Ya lo ois. 
Mozos. Viva el alcalde. 
JUAN. (A Teresa.) 
Tengo un ramito de flores : 
¿quieres con él adornarle? 
Teresa. Están frescas ? 
JUAN. Cómo tú. 
Teresa. Veremos cuando le trae. 
(Vase don Juan.) 
Reciva. (A los mozos.) 
Y luego dirán ustedes... 
Zalamerilla mas grande..! 
Si no para en... 
LorITO. DES SOLA. 
REGINA. Que en la frente me la claven. 
Teresa. (4 losmozos y mozas que se refirancon Lorilo.) 
Espero á todas y á todos 
para bailar esta tarde. 
CÁnbiDO. (A! alcalde.) 
Tal vez fuera conveniente 
publicar el bando antes, 
pues no deja el avispero 
parar en la plaza á nadie. 
Rurino. Estaes la décima vez 
: que he dicho que no. 
CánnbimO. (Encogiéndose de hombros.) 
Bien... pase. 
Rurtio. Miranda, llama á Cucando 
para que al punto declare. 
(Váse Miranda.) 
Teresa. (Aparte á don Cándido.) 
Prudencia. 
CánbiDO. (1d. 4 Teresa.) 


a e 
Vive tranquila. 
(Váse Teresa.) 
Recina. (4 don Cándido.) 
Qué te ha dicho? 
CÁNDIDO. Un disparate: 
que por qué no te traia 
á bailar aquí esta tarde. 
ReEGINA. Y ese es disparate? 
CÁNDIDO. Si. 
Recina. Voy á ponerme otro trage 
y si por mi no vas presto, 
los ojos he de sacarte. 
(Váse.) 


ESCENA III, 


Don CÁnbiDo.—DonNn RUFINO. 


Rurino. Qué dice doña Regina? 
Andamos de monos, eh? 
Hombre, observo que domina 
mucho su mujer á usté. 

Con franqueza... 
CÁNDIDO. Soy sufrido. 
Rurino. Usted no debe ceder. 

El marido... es el marido, 

y la mujer... la mujer. 

Me esplico bien? 

CÁNDIDO. A las mil 
maravillas. 

RUFINO. Pues es claro! 
Pero usté es un zascandil, 
de todo tiene reparo. 

—Que no critique el vecino; 
paciencia... y siempre paciencia. — 
Hombre, será un desatino, 

pero esa ciencia, no es ciencia. 

CAÁNDIDO. Ya, pero qué sacaria 

obrando de otra manera? 
No sabe usted todavia 

lo fiera que es esa... fiera. 
No basta ponerme sério; 


a, IE 


como ultrajarme es su oficio, 
me lanza cada impr operio 
que me hace salir de quicio. 
Me vé que arrullando al nene 
paso las horas enteras, 
y ella en buscar se entretiene 
camorras y peloteras. 
—Cándido, enciende la lumbre. 
—Cándido, apaga el candil. 
—Maldita, amen, la costumbre 
de escarbar con el badil; 
asi llenas de ceniza 
la casa...—Y en tal refriega 
si callo, se encoleriza, 
y si contesto, me pega. 
Rurino. Pero usted... . 
CÁNDIDO. Pierdo mi aplomo, 
y al ver que sus golpes crecen.. 
Rurino. Le devuelve usted..? 


CÁNDIDO. Los tomo. 
Rurino. Pero luego... 
CÁNDIDO. Luego... escuecen. 


Mas si arremete despues 

con furia mas estremada, 

le lanzo... 
RUFINO. Bravo! un revés? 
Cáwbipo. No señor... una mirada. 

Mirada que el alma enciende 

y termina la pendencia; 

con ella le digo:—aprende, 

aprende á tener paciencia! — 
Rurino. Calle usted: eso es servil, 

es hasta... yo no sé qué. 

(Viendo que apareven por la izquierda Cucan- 

do y Miranda.) 

Pero allí trae el alguacil 

al ciego: siéntese ustó. 
CÁNDIDO. (Aparte S) 

Cielos!.. querrá er mi presencia!.. 

(Alto.) 

Quizá no soy necesario... 
Rurino. (En tono solemne.) 

Hasta dictar la sentencia 


MIRAND. 


CUCAND. 


RUFINO. 


CUCAND. 


MIRAND. 
CUCAND. 


MIRAND. 
CUCAND. 


NES 


siéntese usted, secretario, | 
(D. Cándido se encoge de hombros y se sienta 
á la derecha de la mesa, D. Rufino 4 la iz- 
quierda.) 


ESCENA IV. 
Dichos.—Cucanno:—MIRANDA. 


(Empujando 4 Cueando para que aude.) 
Le ke tenido que obligar; 
no queria obedecer. 
Dejarias tú de ser 
alguacil, para soplar. 
(A Cucando que tropieza con él.) 
Vea usted por donde anda. 
Mucho por ver á Dios rezo. 
¿Por qué dirás que Lropiezo 
tan á menudo, Miranda? 
Porque es ciego, claro es. 
Ese si que es tropezon. 
Si luvieras protleceion... 
andabas en cuatro piés. 
Vaya! 

Decia mi abuela, 
y era una mujer cabal, 
que en el mundo cada cual 
tiene un quid que le desvela. 
Su conciencia el pecador; 
el presumido su porte; 
el casado su consorte; 
sus trampas el jugador. 
El aficionado á sorbos 
la vergúenza de sus chispas; 
el goloso las avispas, 
y los ciegos los estorbos. 
Esto para li está en griego 
que es muy dura tumollera; 
pero si estorhos no hubiera 
erces que tropezára el ciego? 


Mianp. Eso es decir que el alcalde 


es un estorbo!.. 


Rurixo. (Incomodado.) 

Asi es. 

Cucanp. Vamos, Miranda, ya ves 
que no has rebuznado en valde. 

CANDIDO. Eh, charlar tan indiscreto 
ya fastidia. 

CUCAND. Hola!.. muy bien: 
tenemos aqui tambien 
al secretario... secreto. 

Rurino. (Dardo una palmada en la mesa.) 
Ya basta. 

(A Cucando.) 

Mi autoridad 
requiere á usted en derecho 
por un crimen, por un hecho 
muy impropio de su edad. 

CucAND. Adelante. 

CANDIDO. (Aparte.) 

No respiro. 

Rurino. Cuentan que anoche tiró 
usted, Ó al menos se oyó 
cerca de su casa, un tiro. 
Diga usted cómo fué y tuvo 
lugar este desacierto, 
para castigar al muerto 
y al matador, si los hubo. 

(A D. Cándido.) 
Secretario, escriba usté 
: lo que diga el deponente. 

—CAnbIDO. (Despues de escribir algunas líneas.) 
Y dijo. 

CUCAND. Primeramente 
digo... que nada diré. 

CANTIDO. (Aparte.) 

Bendita boca! 

RUFINO. Bribon! 

¿Se niega usté á declarar? 

CucAnD. No señor... 

RUFINO. Pues á empezar. 

Cucanp. Corriente; pero no son 
PIECISOS TA. 

(Señalando ú D. Cándido y Miranda.) 

RurINo. Está entendido. 


A a 


(In iicándole que se retire.) 
Señor macslro... * 
CÁNDIDO. Ya estoy. 
(Aparte.) 
Le advertiré... 
Rurino. (A Miranda.) 
Tiida 
MIRAND. Me voy. 
(Entra en el ayuntamiento.) 
CucanD. (A D. Cándido que le habla al oido.) 
Quién me chichea al oido? 
CANDIDO. Nada, era... 
(A D. Rufino.) 
Espero en casa. 
(Aparte y marchándose.) 
Iré á avisar á Teresa... 
porque si el ciego confiesa... 
MiranD. (Aparte desde la ventana.) 
Yo he de saber lo que pasa. 


ESCEWA V. 
RUFINO.——CUCANDO. 


Rurixo. Ya estamos solos, Cucando. 
Sin quitar coma ni punto 
espliqueme usté el asunto. 

CucAND. Usted lo quiere? 

RuUFINO. Lo mando. 

Cuca. Empiezo, ya que me oblig: 
con tanto teson usté, 

y a quien san Juan se la dé, 
san Pedro se la bendiga. 

Rurino. A qué viene ese rodeo? 

Cucann. Poco á poco, que á Zamora 
no se ganó eu una hora, 
dice el refran, y lo creo. 

No hay lauce en la vecindad 
que de mi no sea sentido : 

son mi nariz y mi oido 

de superior calidad. 

—Mucha zambra, tio Pimienta, 


ARES 


hubo anoche en casa.—Sl; 

nos divertimos.—Y oi 

que zurraba á su parienta, 

—Qué se cena, tia Bambolla ? 

digo abriendo las narices ; 

y ella responde :—Perdices.— 

Y dice el olor: Cebolla.— 

Hago esta historia sencilla 

para probar que á mi modo 

escucho y olisco todo 

cuanto hay de nuevo en la villa. 
Ruriso. (Impaciente.) 

Pero eso qué tiene aqui 

que ver? Al caso. 


CUCAND. A eso voy. 
Nos escuchan? 

RUFINO. No. 

CUCAND. Pues doy 


principio al caso: es asl: 
Como que el lugar en lero 
hecho una furia infernal 
quiere cortarme el peral 
á causa del avispero, 
dije anoche, muy de veras, 
—haré el oficio de guarda, 
y si alguien llega á la barda, 
yo le daré para peras.— 
Pues señor, estando asi, 
en acecho de la caza, 
siento pasos en la plaza, 
y digo :—ya están ahi.— 
RurFINO. Quite usté! Aprensiones vanas. 
CucanD. No tal. 
RUFINO. Pero los vió usté ? 
Cucanb. (Sonriéndose.) 
| Verlos... no los vi, porque 
yo abro tarde las ventanas. 
RurFixo. Y eran dos?... 
CUCAND. No era mas que uno, 
Rurino. Siga usted. Hum!.. qué pelmazo! 
-CUCAND. Sin dar siquiera un achazo 
se subió al peral el tuno. 
Rurixo. Sus intenciones raleras, 





CUCAND. 


RUFINO. 
CUucAND. 


RUFINO. 


CUcAND. 
RUFINO. 


CUCAND. 


RUFINO. 
CUCAND. 


RUFINO. 
CUCAND. 
RUFINO. 


CUCAND. 


RUFINO. 
CUCAND. 


RUFINO. 
CUCAND. 


RUFINO. 
CUCAND. 
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entonces, claras se ven. 
Era un ladron. 

Yo tambien 
lo juzgué ladron de peras; 
pero su intencion bastarda 
pronto á conocer se dió. 
Pues qué pasó? 

Que pasó 
desde el peral á la barda... 
De mi huerta ? 

Como un gato. 
Pero, hombre, quién no le atiza..? 
Era un ladron de hortaliza ! 
Y salió ? 

Pasado un rato 
volvió á escalar la pared: 
desde alli al peral saltó 
y bufando sacudió 
las ramas... 

Y soltó usted..? 
El oido pongo á prueba, 
la direccion le consulto, 
apunto, disparo á bulto... 
Y cayó? 
Como una breva. 
(Espantado.) 
¡Muerto? 
Hombre, yo tal pensaba 
y, afanoso por saber 
quién pudiera el muerto ser, 
sali... 
Y estaba? 
No estaba. 

Tenté de aqui para alli; 
mas no pude dar con él. 
Qué torpe! 

Pero un papel 
que se dejó , recogi. 
Hola! 

A juzgar por la pinta, 
que aquí se encierra medito 
su intencion. 

(Sacando una carta.) 


RurINo. 
CUCAND. 


RuUFINO. 


CUCAND. 
RurIxo. 
CUCAND. 


RUFINO. 
CUCAND. 


RUFINO. 
CUCAND. 


RurIno. 
CUCAND. 


RUrINo. 
CUCAND. 


RUFINO. 
CUCAND. 
RUFINO. 
CUCAND. 
RUFINO. 


CUCAND. 
RuUFINO. 
CUCAND. 


RuUrFINO0. 


CUCAND. 


RUFINO. 


O a 


Pero está escrito? 
(Despues de haber clido el papel.) 
A lo menos huele á tinta. 
(Tomando la carta.) 
Justamente: escrito está. 
Pero el diablo que presuma... 
Usted entiende de pluma? 
Para eso el naipe me dá. 
Pues sepamos, porque estoy... 
(Con ironía.) 
Mucho de lectura sé; 
pero no ha observado usté 
que vengo sin gafas hoy ? 
Hum!.. 

Pero usté es muy capaz 
de acertar su contenido. 
De qué modo? 

No es Cupido 
goloso, como rapaz? 
Hombre... 

Las muchachas son 
fruto prohibido y sabroso, 
y siendo el rapaz goloso... 
saque usted la conclusion. 
No entiendo... 

Fruto prohibido 
no hay en la huerta de usté? 
Canario!... canario!... 

Qué? 
Mi hija!... 
Pues es sabido. 
(Alterado.) 


Qué sabe usted ? 

Yo... presumo... 
Qué presume usted, tio ciego? 
Hombre... podrá no haber fuego; 
pero malo es que haya humo. 
A la huerta una ventana 
de su dormitorio dá, 
y no tiene reja. 

Bah! 
pues entonces cosa es llana. 
(Furioso.) Cierto!.. La voy á matar. 


y pie 


Pruebas dará este papel 
y... déjeme usted con él; 
quiero á mis solas pensar. 
CucAND. Bien; me reliro. 
RurFInO. . Cucando, 
de cuanto de esto se hable 
á usted haré responsable. 
CucAanb. Usted lo quiere? 
RurINo. Lo mando. 


ESCENA VI, 


Don RUFINO. : 


(Paseándose y lleno de inquietud.) 
Rufino, el lance es muy serio. 
Aqui te quiere yo ver. 
En la carta está el misterio... 
Si yo supiera leer! 
Y qué hacer? 
(Mirando la carta y haciendo como que deletrea.) 
«Hom... hum.. hem...» Qué guirigay! 
Y son ya tan insensatos 
los hombres, que apenas hay 
quien no pinte garabatos! 
¡Mentecatos! 
Esto de escribir, es cosa 
que el mismo diablo inventó. 
Y la letra es muy hermosa, 
muy clara... y debiera yo... 
Por qué no? 
(Figurándose que lee lo que dice.) 
Pues... «Mi querido fulano. » 
Esto por fuerza dirá. 
«Ven... si apeteces mi... Ma... 110... 
que... á lus... órde... nes... está.» 
¡Se la dá? 
Voy 4... Pero estoy soñando. 
Quién no me dice que es esto 
un ardid del tio Cucando, 
una maraña, un pretesto... 
Por supuesto. 


O 


Alli el secrelario viene; 

él me leerá... Pero diablo! 

y si el ciego razon tiene 

y me deshonra un vocablo.. ? 
Guarda, Pablo! 


ESCENA VI. 


Dos CÁnbipo.—DoN Rurino. 


CánbipO. (Saliendo de casa delalcalde y mirando adentro.) 
(Aparte.) 
Asi, ingrata... rie, rie: 
pronto tendrás que llorar. 
Rurino. (Hablando consigo mismo.) 
Es lo mejor: mi sobrino 
Lorito, que sabe mas 
que Merlin, en lo tocante... 
Pero, y si me eugaña?... Ah!... 
(Díndose una palmada en la frente.) 
Valiente idea me ocurre. 
Asi sabré la verdad. 
CánbiDO. (Aparte observando los movimientos de don Ru- 
fino.) 
Habla solo!... Malum signum! 
De todo enterado está. 
Rurixo. (Mirando á don Cándido con gravedad cómica.) 
Qué dice Teresa ? 


CÁNDIDO. Nada. 
Rurixo. Se está adornando? 
CÁNTIDO. Si tal. 


Rurino. Pues digame usted .. mas esto 
no salga de usted jamás. 
(Con misterio.) 
Los novios que escribir saben 
y en escribir cartas dan, 
¿qué es lo que suelen decirle 
á su novia? 
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CÁNDIDO. Cada cual, 
segun quien es, tiene su 
cartilla particular. 
Rurino. Y las cartas de los novios, 
poco menos, poco mas, 
en qué suelen conocerse? 
CánpIDO. Es cuestion gramatical. 
Los novios... como son novios, 
abusan del verbo amar. 
Rurino. Hola!... abusan de ese verbo? 
(Mirando á hurtadillas la carta y en tono de 
aparte.) 
Entonces aqui estará. 
Cabalilo... será este... 
tiene un rabazo infernal. (Alto.) 
Diga usted , qué otras palabras 
suelen los novios usar? 
CáwpiDO. Los tontos de capirote 
llaman siempre á su beldad, 
brillante estrella... lucero... 
sol... aurora... ó cosa tal. 
Rurino. (Aparte examinando la carta.) 
Sol... lucero... No hay ninguno. 
Del mal el menos: será 
algun sábio. (Alto.) 
Siga usted. 
CÁnbipo. Los hombres de probidad... 
en esos ya es diferente, 
usen del verbo casar... 
Ruriso. (Interrumpiéndole.) 
Usan del... Espere usted. 
(Aparte volviendo á mirar la carta.) 
Veamos... Calle... quizá 
será este garabatazo 
tan retorcidote y tan...— 
Pues señor, nada mas fácil 
que el leer sabiendo las 
reglas. (Alto.) Con que dice usted 
que usan del verbo casar? 
CÁnbIDO. Eso mismo: y que á sus cartas 
ponen el sello nupcial. 
Rurino. El sello..? 
(Aparte y mirando á la carta.) 


CÁNDIDO. 
Rurinc. 


CÁNDIDO. 


RUFINO. 


A E 


No tiene sello! 
La manda sin franquear?... 
Será un perdido? (Alto.) 
Señor 
maestro, venga uslé acá. 
Qué pena merece el hombre 
que sube por un peral 
á una tapia, y desde alli 
se sopla sin mas ni mas 
en el sagrado aposento 
de una jóven? 
(Sorprendido.)Yo!... 
Cabal. 
Responda usted. 
Der Quad 
(Aparte.) A presidio me vá á echar. 
Calla usted? Eso me indica 
que conoce al perillan, 
al vil seductor. 


CÁNDIDO. (Balbucean:o.) Si... digo... 


RUFINO. 


CÁNDIDO. 


RUFINO. 


- CÁNDIDO. 


quiero decir... que no está 

á mis alcances... porque esta 
no es cuestion gramatical. 

Es un... pues... es un asunto 
de pura moralidad, 

ageno á mi ministerio... 

Quizá el código penal 
esplique... porque mis rígidas 
costumbres... 

(Aparte.) No veo ya! 
(Alto.) Nadie como usted conoce 
mi esquisita honestidad. 

Bien, hombre, es usted muy feo 
y por lo tanto, incapaz... 
Aquí se trata de ur mozo: 

de un soltero... Está usted ya? 
IO Las 

(Aparte.) Disimula el picaro. 
Pues hable usted, voto á san! 
Quiero saber qué castigo... 
(Cada vez mas desfallecido.) 
Le quiere usted castigar? 

Bien hecho... Merezco... dig 


— 24 — 


merece ese criminal 

que probado... su delito... 
Rurio. (Enseñándole la carta.) 

Aqui las pruebas están. 
CÁNDIDO. (Aparte.) 


Mi carta!... 
Rurino. Con que merece. 
CÁNDIDO. Sl... Merece... | 
(Aparte.) 
Esto va mal. 
(Alto.) 
Usted perdone... no puedo.. 
siento... 
RUFInO. Qué? debilidad? 


CÁnpDIDO. Si... las piernas se me doblan... 

y la vista se me vá... 

Ay!... 

(Cae desmayado sobre un banco) 
RUFINO. Voto. 

(Elamando.) 

Teresa, trae 

agua... No; sácate un pan 

y ha magras... En cliéndolas, 

de seguro volverá de 

Voy á que lea Lorito... 

(Viendo salir á Teresa que trae un jarro de 

agua.) | 

No quiero con ella hablar. 

(Váse por el foro.) 


ESCENA VII. 


Don CÁNDIDO.—TERESA. 


Teresa. (Echándole unas gotas de agua en la cara.) 
Don Cándido! 
CAnNDIDO. (Volviendo en si.) 
--  Ay..! Ya pasó. 


TERESA. 


CÁNDIDO. 


TERESA. 
CÁNDIDO. 


TERESA. 


CÁNDIDO. 
TERESA, 


CÁNDIDO. 


IS 


Se fué..? 
(Mirando á su alrededor.) 

Teresa del alma; 
si hay quien merezca la palma 
de mártir... ese soy yo! 
Animo! desde alli estuve 
escuchando; lo sé todo 
y es preciso hallar un modo 
de conjurar esta nube. 
Las apariencias cubramos, 
porque esa carta maldita... 
Tienes razon, Teresita; 
pero y eómo..? 

Discurramos. 
(Sacudiéndoselas.) 
Malditas avispas! 
Pero 

piense usté cn la situacion. 
Es justa mi indignacion! 
Deje usted el avispero 
y piense con seriedad 
en buscar pronto el remedio, 
porque si no hay otro medio, 
yo confieso la verdad. 
Confesar... tú..! tú..!—Teresa, 
oye, y si despues te agrada 
confesar... no diré nada... 
yo moriré... tú confiesa. 
Yo sé hacer de sacristan, 
de maestro y secretario, 
por un mezquino salario 
que me ofrecen... y no dan. 
Sé ayunar, y no me apoco, 
uno, dos, tres, ocho dias; 
aplaudo las tonterias 
de tu padre, que no es poco. 
No me da pena maldita 
vivir por ti sin sosiego, 
ni que me chamusque el ciego 
el faldon de la levita. 
Tolero con sangre fria 
que mi mujer me regañe: 
cuando esto sepa y me arañe, 


A 


no diré esta boca es mia. 
Huiré de este pueblo infame 
descalzo, triste y hambriento: 
amasaré mi sustento 

con el llanto que derrame. 
Cruzaré zanjas y Cerros, 
montes, vallados y rios; 
dormiré en los caserios 

y comeré con los perros... 
Pero tolerar, Teresa, 

si mi secreto divulgo, 

que el vulgo, ese necio vulgo, 
haga en mis virtudes presa; 
y acusando de bastardas 

las ansias que mi alma abriga, 
por todas partes me siga 
eritándome:—salta-bardas... 
hipócrita..! seductor. .! 

Te ries..? Pues callaré 

y mártir espiraré, 

pero nunca confesor! 


ESCENA IX. 


Dichos.—DOÑA REGINA, que aparece sin ser vista y queda 
en observacion. 


TERESA. 


CÁNDIDO. 


TERESA. 


Tuviera usted mas cordura 
y otro gallo nos cantara; 
pero solo usted declara - 
tan grave secreto á un cura. 
Claro está que á nuestro trato 
él oponerse debia. 
Mis escrúpulos... 

Mania! 
Deje usted de ser beato. 
Cúlpese usted á si mismo 
del mal que en nosotros pesa. 
Usted debió en esta empresa 
mostrar mayor heroismo. 


ca 


Cánbipo. (Reparando en su mujer y haciendo señas ú Te- 
resa.) 
Chito!.. 
TERESA. (Sin hacer caso E. 
Déjeme usted en paz. 
Pero salir con el pio.. 
Con las damas, señor mio, 
es preciso ser audaz. 
Cánbipo. Por Cristo... 
TERESA. Y usted debió 
seguir la tapia escalando... 
CÁNDIDO. Que nos... 
TERESA. Bastaba que yo 
le estuviese á usté esperando. 
No será usted generoso, 
ni tampoco caballero 
si de tal atolladero 
no saca mi honor airoso; 
que el que ve las penas mias 
y á curarlas no se ofrece 
es un vil, y no merece 
que le dé los buenos dias. 
CáwniDO. (Haciendo por ocultar su inquietud y alzando la 
102.) | 
Todo eso le dijiste 
y el perillan se aguantó? 
TrrEsa. (Viendo á doña Regina. ) 
Ah!.. Sí... le dige... y calló!.. 
porque... 
-CánpIDO. (Bajo á Teresa.) 
Basta: me entendiste. 
(Volviéndose á su mujer.) 
Hola! 
(A Teresa.) Vete, dejanós. 
TERESA. (A doña Regina.) 
Si gusta usted descansar.. 
(Doña Regina los mira de hito en hito. ) 
CánbiDO. (A doña Regina.) 
No oyes? 
(A Teresa.) 
Mil gracias. (Ap.) Gran Dios, 
qué cara! Me va á pelar! 
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ESCENA X. 
Don CánpiDO.—DoÑA REGINA. 


(Ligera pausa.—-Doña Regina se acerca lentamente á su 
esposo, le contempla un momento y se. arroja furiosa 
á él.) 


REGINA. Si no temiera... 
CANDIDO. (Huyendo.) 
Regina!! 
Recina. Confiesa mal que te pese 
el nombre... de ese... ese... 
Ó te ahoga mi coragina. 
CánbIDO. Por el cielo!.. 


REGINA. Di su nombre! 
CánbIDO. Pero ae quién..? 
REGINA. De ese tal, 


de ese que escala el peral 
y la tapia... 
CÁNDIDO. Ah! sí, es... un hombre. 
Reciva. Cómo se llama pregunto? 
CÁNDIDO. A eso voy...Te esplicaré... 
REGINA. Y sin mentir. 
CANDIDO. (Aparte.) Mentiré. 
REGINA. Mira que yo lo barrunto, 
y sj de trama tan vil 
te juzgo cómplice, mueres. 
CÁnpIDO. Pues lo exiges... pues lo quieres... 
be ; 
REGINA. Quién? quién? 
CánpiDO! El alguacil. 
MirAND. (Desde la ventana.) 
Cáspita! 
REGINA, Me lo pensaba. 
Y es esa la linda moza 
que tan buena opinion goza?.. 
Tal para cual. Boda brava! : 
(Alzando la] voz y dirigiéndose hácia casa del 
alcalde.) 
La hermosa y casta doncella!.. 


Ae + E 


CANDIDO. (Aparte.) 
Lo he echado mas á perder! 
(Alto.) 
Que es mujer, y eres mujer... 
Recina. Y me comparas con ella? 
CÁnbIDO. Nos Aprscla. 
REGINA. La desprecio. 
CÁnpiDO. Por su padre despedido, 
ella medió y fui admitido 
Otra vez. 
REGINA. Cállate, necio. 
Si ella medió en tal demanda 
fué por ver si te podia 
atrapar... 
CÁNDIDO:+ -Cállate, arpia! 
Recina. Como ha atrapado á Miranda. 


ESCENA XI, 


Dichos. —MIRANDA. 


MirAND. Alto allá; yo no consiento ... 
CÁNDIDO. (Aparte.) 
Uf!.. Miranda!.. 

MIRAND, | Tal regalo... 
Que curen al que está malo, 
porque yo bueno me siento. 
Digo esto, señor Morales, 
porque todo lo escuché!.. 

y aqui el culpable es usté, 
que yO no escalo perales.. 

Recixa. Eb.. 

CÁNDIDO. able de quimeras 
con semejante animal. 

MirRAND. Cargue usted con el peral, 
ya que se come las peras. 

ReGINa. El!.. tú!.. 

CÁNDIDO. Consumatus est! 

ReGIiNA. Tú, Cáudido... tú? 

CAnpipO. (Cruzando las manos y dejando caer la cabeza 
sobre el pecho.) Ego sum! 


A 


Recina. (Furiosa.) Y lo confiesas aún!!.. 
Lo ves, infame, lo ves? 
Por eso te protegía, 
por eso... te voy á ahorcar, 
(Alzundo cada vez mas la voz.) 
pero lo sabrá el lugar. 
CánpipO. (Conteniéndola.) 
Regina!.. 


REGINA. Soy una arpía ! 
CÁnpipo. Calla! 
REGINA. Morireis los dos. 


Cánpipo. Por Cristo!.. 
Recina. (Corriendo hácia el foro.) 
Todos sabrán 
lo que sois. 
CÁNDIDO. No te creerán. 
Recina. (Sale de la escena gritando.) 
Sepan ustedes... 
CanbiDO. (Corriendo tras ella.) 


ESCENA XIL 


MIRANDA .—Despues TERESA. 


MIrAND. Y que enamore á una chica 
tal carcamal! 
(Viendo ú Teresa.) 
Allí viene. 
Y vaya un aire que tiene! 
Piquemos á ver si pica. 
Teresa. No está don Cándido? 
MIRAND. No. 
(Aparte.)Cómo le quiere la endina ! 
TErESA. (Marchándose.) 
Abur. 
MIRAND. Oiga, usted, vecina, 
puedo reemplazarle yo? 
TErESA. Alguacil!... están mas verdes 
de lo que tú te figuras. 


== 


MIRAND. Si yo sé que están maduras. 
En que te abrace, qué pierdes ? 
Conque á la una... á las dos... 
á las tres... Que voy... 
(Queriendo abrazarla.) 
Teresa. (Huyendo.) Detente! 
Miranb. (Insistiendo.) 
Si yo sé que tú... 
Juan. (Que trae un ramo de flores, colocándose entre 
Miranda y Teresa..) 
Insolente ! 
MIRAND. (Sorprendido.) 
Queden ustedes con Dios. 
(Aparte.) 
No se irá sin que la abrace. 
(Entrando en el ayuntamiento.) 


ESCENA VIII 


Don JuAn.—TERESA. 


(Ligera pausa.) 
TERESA. Qué le hace á usted cabilar? 
Juan. Malo es que dé... 
TERESA. Qué ha de dar! 
' No sabe lo que se hace, 
Juan. Flor espuesta á las dañinas 
intenciones de un ladron... 
Teresa. No tema usled la ocasion 
mientras la flor tenga espinas. 
Y ála verdad, no comprendo 
á qué viene tanto afan 
cuando esas flores están 
que usted no teme diciendo. 
JUAN. Tienes razon. Te ofreci... 
(Dándole las flores.) 
Quizás las tengas mejores. 
Teresa. (Rechazándolas.) 
¡ Quite usted. No quiero flores 
que se me ofrecen asi. 
Infeliz de la labriega 


Pa e e id 


que en un cortesano fia ! 
Bien don Cándido decia : 


- —Eles listo, y tú eres lega. 


JUAN. 


TERESA. 
JUAN. 
TERESA. 
JUAN. 
TERESA. 


JUAN. 


TERESA. 


RUFINO. 
JUAN. 
RUFINO. 


JUAN. 
RUFIO. 


Te seduce con un guiño, 
con sus palabras de miel, 
y cuando adores en él, 
olvidará tu cariño. 
Huye, infeliz, de su encanto ; 
no le mires, ni aun de lejos.— 
Yo desprecié sus consejos, 
pero hablaba como un santo. 
Y sin embargo, mentia. 
Si, don Cándido mintió. 
Cómo nadie idolatró, 
te idolatra el alma mia. 
Es cierto? Dios soberano ! 
Es cierto que me ama usté? 
Tanto, que le pediré 
hoy á tu padre tu mano. 
Eso es obrar como Dios 
nos manda...—Mi padre asoma. 
Retirate. 
Valor! 

(Dándole las flores.) 

Toma. ' 
Qué lindas! Me pondré dos. 


ESCENA XIV. 
Dox. J vay.—DoN RUFINO. 


Don Juan! don Juan! 

Don Rufino, 
qué sucede? Viene usté 
alterado. 

Ya lo sé. 
No he encontrado á mi sobrino. 
Y eso qué importa? 
No poco. 
Es muy diestro en escritura... 
Debo tener calentura; 
púlseme usté. 


JUAN. 


RUFINO. 


JUAN. 


Rurixo. 
JUAN. 
RUrFinNo. 


JUAN. 


Rurino. 
JUAN. 


RUFINO. 


JUAN. 
RUFINO. 


JUAN. 


RUFINO. 


JUAN. 


RuUtINo. 
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Está usted loco ? 
Quizá el médico se halle 
en Casa... 

Quia, no señor. 
Ya me ha dicho el herrador... 
que me ha encontrado en la calle... 
El herrador ! No dé usté 
oidos á tal Galeno. 

Ya! como usted está bueno... 
Pero sepamos qué fué ? 
Tuvo usted algun disgusto ? 
Tuve...—Pero esto dejemos, 
y de otra materia hablemos. 
No es verdad? 

Con mucho gusto. 
Pues que teugo esta Ocasion , 
no quiero ocultar á usté 
que amo á su hija. 

Sí... ch? 
Con todo mi corazon. 
No ha conocido usted ya... 
no ha causado á usled sorpresa 
verme seguir á Teresa 
hace un año? 
ne Cómo! Ah! 
Pero estoy soñando! Tú 
eras el de las visilas?... 
Yo!... 
Cargue con vuestras citas 
amorosas Belcebú ! 
Te acabáras de esplicar ! 
Perdona si en mi contento 
te he apeado el tratamiento. 
Que abrazo te voy á dar! (Le abraza.) 
Pero por qué? 

Quién no guarda 
mas prudencia en caso Lal ! 
Hombre, subirle al peral 
para saltar á la barda... 

Se esplica usted en vascuence, 
Ó tiene gana de broma? 
Cómo que en vascuence? Toma, 


(Dándole la carta.) z 


JUAN. 
RUFINO. 


JUAN. 


RUrINo. 


JUAN. 


RUFINO. 


JUAN. 


RUFINO. 


JUAN. 
RUFINO. 


JUAN. 
RUFINO. 
JUAN. 


E, pa 


4 ver si esa te convence. 

Pues el disimulo alabo ! 

Esta carta de quién es? 
Tuya... Pero hombre, no ves? 
no ves un verbo con rabo? 

Y gracias que el tio Cucando 
no sabe leer. 

(Despues de leer.) Es él 

el que encontró este papel? 

Que venga! Están infamando 
á Teresa ! 

Tú me engañas. 
No es tuya esa carla? 
No. 

Pero á ese hipócrita... yo 
le arrancaré lás entrañas... 
Pero, hombre de Dios, ¿por qué 

se las quieres arrancar, 
cuando usa el verbo casar?... 

Qué es lo qué dice? . 

Oiga usté : 

(Leyendo.) »Amigo Cándido: si es cierto 
cuanto me dices en tu carta, ¡ay de ti el dia 
en que se divulguen tus visitas nocturnas ! Te- 
resa perderá su estimación , su padre te perse- 
guirá como al ladron de su tranquilidad, y tu 
esposa te arañará. Enmiéndate y Dios le perdo- 
ne, como lo desea tu amigo y capellan.—Lúcos 
Gomez.» 

Qué dice usted? 
Que el bribon 
del secretario ladino 

YE 

Prudencia, don Rufino! 
Es una infame traicion, 
y por la venganza rabio. 
(Con abatimiento.) 

Y qué hacer? Qué hacer, don Juan? 
yo soy un pobre patan... 
Discurra usted que es mas sábio. 
Lo primero es que indaguemos. 
Los haré venir aqui. 

No, déjeme usted á mi 
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y el escándalo evitemos 

como el mayor de los males. 

Quiero con el ciego hablar. 

Mande usté en tanto á buscar 

á don Cándido Morales. 

(El Alcalde entra en el ayuntamiento, y don 
Juan en la casa del ciego. Ruido y voces.) 


ESCENA XV. 


Don CÁNDIDO, que viene v¿orriendo. 


Triste de mi si me alcanza ! 

En dónde me oculto! Aqui .. 

(Al dirigirse al ayuntamiento vé á don Rufino 
y retrocede, como tambien al dirigirse á casa 
de Cucando, viendo ádon Juan.) 

Uf!... Allá... Don Juan... Ah! 

»Imitemos á Carranza.» 

(Sube al peral.) 

Gritad, gritad, hombres fieras! 

Por librarme de ese enjambre, 

aquí moriré de hambre... 

Pero 110, comeré peras. 

Hasta que pase el ventisco, 

haremos en ellas riza... 

Santo fué y comió ceniza 

nuestro padre San Francisco. 


ESCENA XVI, 


D. Cánpino.—D. Juan.—D. Rurino.—CucAnDo.—MIRAN- 
va.—Luegó Doña Recina.—Lorrro y gente del puebio. 


CucanD. (A D. Juan.) 
Pero usted tendrá presente 
que es mujer, y la mujer 
estudia con Lucifer, 


RUFINO. 


CÁNDIDO. 
LorrrTo. 


RUFINO. 
REGINA. 
RUFINO. 


LorrtTo. 


REGINA. 


LoRITO. 
JUAN. 


RUFINO. 


65 
(A Miranda.) 


Que venga inmediatamente. 

(Voces cercanas.) 

(Aparte.) Grita, grita, turba multa! 
(Llega doña Regina, Lorito y gente del pueblo.) 
Mo... morirá el muy aleve 

como siete y lres son nueve. 

Qué es esto? Quién se intumulta? 
Yo que de vengarme trato! 

Favor á la Reina... 

(Movimiento general.) Chito! 

Qué es lo que pasa, Lorito? 

A qué viene este rebato 

que mi autoridad amengua? 

Lo... lo... lo voy á contar; 

que... que... pa... pa... pa... ra hablar 
no se me traba la lengua. 

Por eierto en la villa anda 

y aqui está quien lo confiesa, 
(Señalando á doña Regina.) 

que D. Cándido y Teresa 

se quieren mas que Dios manda. 
Ella el castigo merece, 

pues con diabólico influjo 

á mi marido sedujo. 

Lo... lo oye usté? Está en sus trece. 
(En tono de aparte á D. Rufino.) 
La temible acusación 

que á su hija de usted infama, 

en mi concepto reclama 

pública satisfaccion. 

Que venga Teresa. El cielo 

me dice que no es culpable. 
Llámela usted y que hable, 

quizá se descorra el velo... 

Dios quiera que nos convenza! 

(A Miranda.) Que venga Teresa aca. 
(A D. Juan.JUsted la examinará, 
porque á mi... me da verglienza. 
(Consigo mismo.) 

Vamos, no hay mas, yo la mato! 
(Vuelve Miranda con Teresa.) 


Dichos.—Teresa.—Desde el momento en que esta apare- 
ceen escena, crece la inquietud de don Cándido, que no 
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ESCENA ULTIMA. 


cesa de defenderse de las avispas. 


TERESA. 
Rurino. 
REGINA. 


TERESA. 


JUAN. 
TERESA. 


REGINA. 
JUAN. 


TERESA. 
JUAN. 


TERESA. 


JUAN. 


TERESA. 
JUAN. 


REGINA. 
CUCAND. 


JUAN, 


Tan temprano? Qué se ofrece? 
Acércate. 

(Aparte.) Gem! Parece 

que en su vida ha roto un plato. 
(Notando que todos lamiran con temor.) 
Qué caras! Pero señor, 

qué es esto? Yo me confundo... 
Teresa, aquí todo el mundo 

te estima... 

Aprecio el favor, 
mas lo dice usted de un modo... 
(Aparte.) Bien dicen: del agua mansa... 
Pero el diablo no descansa 
y mete la pata en todo. 

Qué quiere usted decir? 

Nada. 
Suponte que hay quien recela 
que pasas la noche en vela 
á tu ventana asomada. 
Y qué hay en eso que asombre? 
Si lo dicen, dicen bien. 
Es que... aseguran tambien 
que salta la barda un hombre. 
Y añade la veciudad 
que amante plática entabla. 
Me habla... de lo que me habla, 
pero que me habla es verdad. 
Teresa, engañarnos quieres 
ó estás de razon agena. 
(A Cucando.) Y eratan buena! tan buena! 
(A doña Regina.) 
Sois tan buenas las mujeres! 
Dime: ¿ese hombre penetró 
en tu habitacion alguna 
vez? 


TERESA. 


CUCAND. 
CÁNDIDO. 
JUAN. 
CUCAND. 
JUAN. 
TERESA. 
RUFINO. 
CÁNDIDO. 


REGINA. 


Topos. 
LoRrITO. 
Mozos. 
TERESA. 


JUAN. 
REGINA. 
CÁNDIDO. 


RUFINO. 
CÁNDIDO. 


JUAN. 


CÁNDIDO. 
RUFINO. 
CÁNDIDO. 


Mozos. 
JUAN. 
CUCAND. 
CÁNDIDO. 


Lor1TO. 
Mozos. 


REGINA: 


a 


No penetró ninguna, 
ni tampoco lo intentó. 
Malditos inconvenientes! 
(Aparte.) Ay! Estoy hecho una criba! 
Pero vamos, ¿á qué iba? 
¡Qué curiosas son las gentes! 
Dinoslo! 
No es necesario. 
Te voy á matar, traidora! 
(Que defendiéndose de las abispas cae del peral 
desgajando tras sí una rama.) 
Ay! ay! ay!... Llegó mi hora!.. 
(Corriendo dá el.) 
Mi Cándido! 
El secretario! 
Mu..: muera! 
Muera! 
(A Lorito.) Detente! 
(Lorito y los mozos quieren lanzarse sobre don 
Cándido á quien defienden Teresa, don Juan 
y Regina.) | 
Atras! 
Infames! 
(A don Rufino, cayendo de rodillas.) 
Señor!... 
Aqui morirás, traidor! 
(En fono suplicante.) 
Señor, que soy inocente! 
Conque usted no menoscaba 
el honor de esta doncella ? 
No, sábenlo Dios y ella ! 
No iba usté á pelar la pava? — 
(Compungido.) 
No señor. 
Que diga á qué iba. 
Digalo usted, secretario. 
Iba... á rezar el rosario. 
(Con resignacion.) 
No lo diré mientras viva. 
Mu... muera, si no lo dice. 
Muera! 
(Pugnando por arrojarse sobre don Cándido.) 
Asesinos! 
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JUAN. Atrás! 
CánbidO. (Mirando á Teresa con aire suplicante.) 
Teresa, no puedo mas! 
Mozos. Que hable ó se le descuartice. 
Teresa. (A don Cándido.) 
Hable usted. 
CAnbiDO. (Despues de una ligera paus1y cobrando valor.) 
Voy. 
(Todos le cercan y escuchan con atencion.) 
Yo saltaba 
la maldita barda esa, 
porque... deseaba Teresa... 
Mozos. Que diga qué deseaba. 
CÁNDIDO. ¿Nos promete usté el perdon, 
señor alcalde ? 
Rurino. Si tal, 
como aun conserve cabal 
la chica su estimacion. 
Pero, ¡ay de usted si le pesco 
en algun renuncio ó bola! 
CANDiDO: Una noche... estaba sola 
Teresa tomando el fresco. 
Al verme, como una rosa 
se puso de colorada , 
y me dijo avergonzada: 
—Quiere usté hacer una cosa? 
—Chica, pues no he de querer! 
la respondi con sorpresa; 
pero di, qué cosa es esa? 
—Que me enseñe usté a leer.— 
—Hija, respondi, perdona; 
pero esa es cosa muy grave, 
pues si tu padre lo sabe, 
vamos los dos á chirona. 
Pero estuvo tan jitana 
que la prometi servil 
darla á la luz del candil 
lecciones en la ventana. 
Juan. (Con alegría.) Cómo!.. elafan de saber 
te hizo?... 
Rurixo. (1d.) Pero eso es cierto ? 
REGINA. Pruébelo usted ! 
Lorrro. O es... mu... muerto. 
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Recina. Pruébalo. 
CÁNDIDO. Espera, mujer ; 
que debo tener aqui 
el bando contra avisperos. 
(Saca un papel y se le dá á Teresa.) 
TERESA. Señoras y Caballeros, 
este papel dice asi. 
(Lee con el tonillo y la dificultad que los niños 
de la escuela.) 
»Don Rufino Patallana, 
alcalde primero, usando 
de mis facultades, maudo 
porque me dá la real gana: 
Primero.—Que en atencion 
á que estoy echando chispas 
con los enjambres de avispas 
que inundan la poblacion, 
se tapen con piedras, palos 
ó lodo los agujeros 
que contengan avisperos 
ú otros cuadrúpedos malos. 
Segundo.—Que siendo sabia 
y conducente al acierto 
la antigua máxima, —muerto 
el perro, muerta la rabia, — 
se corte sin remision 
y sin que á quejarse vengan, 
todo peral en que tengan 
avispas su habitacion. 
Cúmplase el presente bando 
sin pasar por alto nada, 
que he de hacer una alcaldada 
si no se hace lo que mando.» 
Rurino. (Que durante la lectura, lo mismo que don Juan 
y doña Regina, ha dado señales de alegría.) 
¡Sí lee como un papagayo! 
(Abriendo los brazos á don Cándido, que se arro- 
ja ú ellos con alegría.) 


Maestro! 
CANDIDO. Loado sea 
Dios! 
RUFINO. Usted se tambalea. 


Qué es eso? 
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CÁNDIDO. Que me desmayo 
de alegria. 
Rurino. (A uno de los mozos.) 

: Tú, cabestro, 
vé á casa, toma un costal 
llénale de candeal 
y llévasele al maestro. (Váse el mozo.) 

CÁNDIDO. Muchas gracias. 

JUAN. Con el pan 
no vendrá mal un jamon 
de mi despensa. 


CÁNDIDO. Un millon 
de gracias, señor don Juan. 
JUAN. Las merece tal frutesa? 


No por cierto, pues es moda 
dar los dulces de la boda. 
CÁNDIDO. Se casa usted? 


JUAN. Con Teresa. 
Rurino. Yo apoyo... 
CÁNDIDO. Cuánto me alegro. 


Recina. Mi enhorabuena reciban. 
Lortro. Vi... vivan los novios! 
Topos. ; Vivan! 
MiranND. Y viva tambien el suegro! 
Rurino. Secretario, añada usté 

otro artículo á ese bando. 
CucanD. (A don Rufino.) Pero señor. 
MIRAND. Chit... Cucando, 

que lo manda su mercé. 
CucANb. Es un esceso entre escesos, 

hacer cortar los frutales. 
Rurivno. Aqui abundan los perales. 
Cucano. (Marchándose.) 

Mas abundan los camuesos. 
Cánpino. (Preparándose á escribir.) 

Dicte usted. 
Rurio. (Dictando.) Mando que todo 

el que no sepa leer. 

se ponga hoy mismo á Ocmbles 

ó le ato codo con codo. 

(Representando.) 

No ha de quedar en la villa 

quien de lectura no entienda. 


A 


Lorito, vete á la tienda 

y tómame una cartilla, 

(Saca unas monedas y se las dá á4 Lorito: todos 

los mozos hacen lo mismo.) 

que pronto he de hacer palotes. 

Y si soy muy poco diestro, 

hasta permito, maestro, 

que me desuelle usté á azotes, 

-0 á latigazos me balde ; 

pues creo á mas no poder 

que el que no sabe leer 

es muy bruto para alcalde. 
CánpiDO. (Sacudiéndose las avispas.) 

Fúgite, insectos traidores. 
Rurixo. Pronto serán hechos chispas. 
CánpiDO. (Dirigiéndose al público.) 

A propósito de avispas. 

Una pregunta, señores, 

que espero contestarán. 

Si á ustedes, por mi fortuna, 

les pica en la palma una, 

cómo se la espantarán? 


FIN. 
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Un cabello! 
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Por poderes. 
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Simon Terranova. 
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Malas tentaciones, 
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